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			Lo pasado y lo presente se han agostado

			Los he colmado y los he vaciado

			Y me dispongo a colmar el futuro

			¡Tú que me escuchas allá arriba!

			¿Qué tienes que confiarme?

			Walt Whitman, Hojas de hierba

			Escribir unas líneas para recordar a un eminente colega es fácil cuando se ha de mostrar un magno perfil académico e investigador. Ese sería el caso del Dr. Gutwirth ז״ל cuyas aportaciones a la historia y a la cultura judía medieval y moderna son tan numerosas y de tal calidad que su sola enumeración ocuparía todo el espacio sugerido para la actividad. Pero cuando la invitación es para escribir sobre su perfil humano es más complejo.

			Es llamativo que en unas pocas líneas se pueda mostrar toda la vida una persona: el profesor Eleazar Gutwirth había nacido en 1950 en Baviera en Prien am Chiemsee. Sus padres emigraron siendo él casi un bebe a Uruguay para instalarse definitivamente en Buenos Aires. En la ciudad argentina inició sus estudios, pero siendo muy joven fue enviado a estudiar a Bélgica y después a Estados Unidos, realizando sus estudios universitarios en Londres, donde, en 1978, defendió su tesis doctoral sobre el judaísmo hispano bajo el tutelaje del Dr. Abramsky, Tensiones sociales en las comunidades hispanojudías del siglo XV. Un año más tarde ingresó en la Universidad de Cambridge, trabajando en la Unidad de Investigación Genizah Taylor-Schechter donde permaneció hasta 1982, año en el que fue contratado en el cuerpo de profesores e investigadores del Departamento de Historia del Pueblo Judío de la Universidad de Tel Aviv, institución en la que permaneció hasta su jubilación. En 2015 fue elegido miembro correspondiente de la Real Academia Española.

			Se me ha pedido que escriba unas líneas sobre una faceta más personal del reconocido colega de área de estudios del judaísmo hispano, y no se puede comenzar sin hacer alusión a la originalidad de la que hizo gala al plantear su investigación conectando entre sí todas las áreas que abordó —historia, literatura, filología, antropología— adelantándose alguna década en el enfoque interdisciplinar con el que posteriormente se tratarían los trabajos objeto de sus estudios sobre la cultura hispanojudía, en su sentido más amplio.

			Eleazar Gutwirth (Eli) era una persona compleja, podía ser generoso y también egoísta, aparentaba ser frágil siendo en realidad muy fuerte, receloso y confiado, suspicaz e ingenuo, tenía muchas cualidades y todos sus antónimos, pero nunca era mediocre. Así lo recuerdo yo: 

			Corrían los primeros días de octubre de 1983 cuando en Toledo conocí a Eleazar Gutwirth durante el Segundo Congreso Internacional de las Tres Culturas. El profesor Sáenz Badillos me había recomendado que contactara con un joven profesor de la Universidad de Tel Aviv «muy majo»; así lo hice, pero en ese primer encuentro buscamos más bares que propuestas académicas. Dos años después, en 1985, volvimos a encontrarnos en Córdoba, en el Congreso Internacional sobre la vida y obra de Maimónides, y junto a Lola Ferre formamos el grupo de los investigadores jóvenes y ya sí planeamos hacer futuras colaboraciones académicas que comenzaron a materializarse en una invitación que me curso para, en 1986, realizar una estancia de un mes en el Departamento de Historia del Pueblo Judío de la UTA con el objetivo de investigar sobre la comunidad judía de Almería, tema sobre el que en ese momento trabajamos Lola Ferre y yo. El resultado científico fue pobre, pero descubrí a un colega académicamente generoso y «muy majo», que diría Sáenz-Badillos. Me asombraron sus amplios conocimientos -impropios de su edad- pero también su interés por las pequeñas cosas de la vida.

			Durante los años siguientes el profesor Gutwirth inició su colaboración con el Área de Estudios Hebreos de la Universidad de Granada, comenzando por realizar una breve estancia de un mes invitado por Sáenz-Badillos y ya el vínculo con nuestra universidad se convirtió en una constante. Personalmente nuestros contactos fueron frecuentes bien fuera en congresos, compartiendo tribunales o conllevando estancias, y esa tónica se hizo extensiva a otros miembros del área de Estudios Hebreos como la Dra. Ferre o la Dra. Caballero, y posteriormente con el Dr. Ayaso.

			El Dr. Gutwirth atendió positivamente todas y cada una de las invitaciones que desde la UGR se le cursaron: si se organizaba un curso, unas jornadas o un tribunal sabíamos que sin duda alguna participaría. Aceptó la tutorización de cuantos alumnos le enviamos. Con mucha frecuencia colaboró con la revista Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos. Sección hebreo, decana de la UGR y buque insignia de los Estudios Hebreos en esta universidad. 

			Nuestra relación académica y personal se fortaleció durante una estancia de cuatro meses que realicé en 1989 en el Dpto. de Literatura Hebrea de la UTA, invitada por la profesora Aviva Doron quien junto a Gutwirth y a Nomi Hasson me facilitaron el acceso a todos y cada uno de los espacios y a las personas que necesitaba para que mi investigación fuera fructífera. Entonces conocí al auténtico Eli, esa persona genial, extravagante, siempre esforzándose por hacer que la estancia fuera una feliz y rica experiencia: esa bañera llena de libros en la que solo él era capaz de localizar cada ejemplar; los paseos a los ‘lugares-mito’ de Israel como el maltrecho puerto inglés de Tel Aviv; los largos paseos vespertinos desde la universidad hasta la playa revisando el trabajo académico del día; esos ceniceros rebosantes, tan identitarios de Eli Gutwirth y más y más.

			Era muy amigo de sus amigos -mejor amigas, como las doctoras Yolanda Moreno Koch, Alisa Gineo o Aviva Doron- y leal con sus enemigos. En estos momentos, cuando trato de recordar sus ‘dichos y hechos’ no recuerdo que nunca jamás yo lo escuchara criticar a las personas que no quería, que eran algunas. Ello era una muestra de su particular inteligencia, elegancia y saber estar.

			Siempre le agradeceré al Dr. Gutwirth sus sabios consejos y opiniones académicas, pero sobre todo le agradeceré las deferencias que durante mis estancias en Israel tuvo con personas muy queridas para mí: mi madre, mis hijos, mi hermana y mi marido. Una pequeña-gran muestra de su calidad humana que acompañaba a su valía académica.

			La nota necrológica de la RAE con motivo de su fallecimiento dice que era «fogoso polemista» y nada más cierto. Sobre cualquier tema que se tratara Gutwirth ‘ya había reflexionado’ y se había forjado su juicio entre las múltiples opiniones que había recopilado de las que, en su mayoría, disentía. Ahora bien, sus discrepancias podían versar sobre temas eruditos como podían ser los conversos y sus relaciones con los judíos en la Segovia en el siglo XV o de la controvertida opinión de Américo Castro por la «traducción de la convivencia medieval como imagen romántica de relaciones idílicas, armoniosas y amistosas»; o sobre la poesía medieval, amuletos, magia, Inquisición, etc., pero también sobre cuestiones tan livianas e insustanciales como la superior bondad de vodka-naranja sobre el gin tonic, o el orden para beber el jerez y el oporto. Las conversaciones fluctuaban desde las banalidades más absurdas a las disquisiciones más profundas, pasando de un debate a otro al mismo tiempo y sin saber cómo. 

			Así lo recuerdo, como un gran académico en la academia y un buen amigo de los amigos. 

			Descanse en paz y que su memoria sea siempre recordada.

		

		
			

		

	